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Meditación  

Pedro quiere saber si esta llamada a la vigilancia se refiere a todos, o 

a ellos, los apóstoles. Jesús le toma la palabra y les dice otra parábola, 

en la que los protagonistas son los administradores, los responsables 

de los otros criados. La lección se contiene en la afirmación final: "al 

que mucho se le confió, más se le exigirá". 

Todos tenemos el peligro de la pereza en nuestra vida de fe. O de caer 

en la mediocridad, llegando a vivir una vida de rutina, llena de 

continuas preocupaciones, que muchas veces son muy superficiales. 

La llamada a la vigilancia es permanente. Las comparaciones del 

ladrón que puede venir en cualquier momento, o el amo que puede 

presentarse improvisamente, nos invitan a que tengamos siempre las 

cosas preparadas. No a que vivamos con angustia, pero sí con una 

cierta tensión, con sentido de responsabilidad, sin descuidar ni la 

defensa de la casa ni el arreglo y el buen orden en las cosas que 

dependen de nosotros. 

Si se nos ha confiado alguna clase de responsabilidad, todavía más: 

no podemos caer en la fácil tentación de aprovecharnos de nuestra 

situación para ejercer esos modos tiránicos que Jesús describe tan 

vivamente. 

La "venida del Hijo del Hombre" puede significar, también aquí, tanto 

el día del juicio final como la muerte de cada uno, como también esas 

pequeñas pero irrepetibles ocasiones diarias en que Dios nos 

manifiesta su cercanía, y que sólo aprovechamos si estamos 

"despiertos", si no nos hemos quedado dormidos en las cosas de aquí 

abajo. 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

. 

 

20 
1º Lectura: Rm 6, 12-18” No permitan que el pecado reine en sus 
cuerpos” 
Salmo: 123 “Nuestra ayuda está en el Nombre del Señor” 
 

Evangelio                       Lc 17, 37-48        

Prelatura de Moyobamba 

Felices los sirvientes a los que el patrón encuentre velando a su llegada. Yo les 

aseguro que él mismo se pondrá el delantal, los hará sentar a la mesa y los servirá 

uno por uno. Y si es la medianoche o la madrugada cuando llega y los encuentra 

así, ¡felices esos sirvientes! Si el dueño de casa supiera a qué hora va a llegar el 

ladrón, ustedes entienden que se mantendría despierto y no le dejaría romper el 

muro. Estén también ustedes preparados, porque el Hijo del Hombre llegará a la 

hora que menos esperan.» Pedro preguntó: «Señor, esta parábola que has contado, 

¿es sólo para nosotros o es para todos?» El Señor contestó: «Imagínense a un 

administrador digno de confianza y capaz. Su señor lo ha puesto al frente de sus 

sirvientes y es él quien les repartirá a su debido tiempo la ración de trigo. Afortunado 

ese servidor si al llegar su señor lo encuentra cumpliendo su deber. En verdad les 

digo que le encomendará el cuidado de todo lo que tiene. Pero puede ser que el 

administrador piense: «Mi patrón llegará tarde». Si entonces empieza a maltratar a 

los sirvientes y sirvientas, a comer, a beber y a emborracharse, llegará su patrón el 

día en que menos lo espera y a la hora menos pensada, le quitará su cargo y lo 

enviará con los desleales. Este servidor conocía la voluntad de su patrón; si no ha 

cumplido las órdenes de su patrón y no ha preparado nada, recibirá un severo 

castigo. Y si otro servidor hizo sin saber algo que merece azotes, recibirá menos 

golpes. 

48 Al que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y cuanto más se le 

haya confiado, tanto más se le pedirá cuentas. 

 

   “El Hijo del Hombre ha venido para dar su vida en rescate por 

muchos” 


